
Revista Venezolana de Gerencia (RVG)

Año 13. Nº 44, 2008, 637 - 654

Universidad del Zulia (LUZ) � ISSN 1315-9984

Modernismo y postmodernismo,
hacia la construcción de un liderazgo
antropocéntrico
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Resumen

Este artículo parte de una investigación documental, la cual se adecua a un diseño de tipo bi-
bliográfico con enfoque hermenéutico. Pretende describir algunas teorizaciones relativas al lideraz-
go ubicándose para ello en los enfoques modernistas y postmodernistas que han servido de modelo
para interpretar la realidad, con la finalidad de identificar en cada uno la concepción que del mismo se
tiene y, en consecuencia, el rol que el líder debe desempeñar, así como el lenguaje que adopta para
alcanzar los objetivos planteados. Como resultado se elabora una propuesta de liderazgo cuyo cen-
tro es el ser humano. Las conclusiones a las que se arriba sostienen que, ante el quiebre del modo de
pensar modernista, no resuelto por los argumentos postmodernistas, se requiere un retorno a los re-
ferentes básicos: el hombre y sus principios y con ello un liderazgo centrado en la persona humana
integral dotada de cuerpo y espíritu.
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Modernism and Postmodernism, Toward the
Construction of Anthropocentric Leadership

Abstract

This article begins with a documentary investigation, which adapts to a design of the biblio-
graphical type with a hermeneutic focus. It intends to describe some theorizations relative to leader-
ship, placing itself for that in the modernist and postmodernist approaches that have served as mod-
els for interpreting reality, in order to identity in each one the concept it has of itself, and, consequently,
the role the leader ought to play, as well as the language the leader adopts in order to reach the ex-
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pressed objectives. As a result, a proposal for leadership is put forth whose focus is the human being.
The conclusions reached sustain that, in the light of the breakdown of the modernist way of thinking,
not resolved by postmodernist arguments, a return to basic referents is required: to man and his prin-
ciples and with that, to a leadership centred on the integral human person gifted with body and spirit.

Key words: Leadership, anthropocentric, modernism, postmodernism.

1. Introducción

Los paradigmas, al igual que las or-
ganizaciones, nacen crecen hasta llegar
a su madurez y comienzan a decrecer, a
menos que se produzcan innovaciones
que impulsen nuevas curvas de creci-
miento. Cuando un paradigma llega a su
plenitud y los nuevos patrones de pensa-
mientos comienzan a emerger se produ-
ce una pugna entre las ideas del paradig-
ma preexistente y las correspondientes al
paradigma emergente, aparece entonces
el conflicto, el caos y la confusión, tan
característicos del mundo de hoy.

Los directivos de las organizaciones
actuales se enfrentan con una realidad al-
tamente compleja devenida, entre otras
causas de la situación de transitoriedad
que les ha correspondido vivir; para cuyo
manejo la experiencia ya no es una guía
útil para tomar decisiones acerca de la for-
ma de afrontarla adecuadamente. En este
contexto, las organizaciones buscan cada
vez más gerentes que muestren cualida-
des de liderazgo efectivo, esto es, que ma-
nifiesten el comportamiento adecuado en
el momento oportuno, con una óptima in-
versión en recursos para la consecución
de las metas organizacionales y satisfac-
ción de necesidades.

Sin embargo, las teorías relativas
al liderazgo dan cuenta de diversos enfo-
ques respecto al rol que debe desempe-
ñar y las vías para lograr los objetivos, ra-

zón por la cual nos planteamos describir
algunas teorizaciones relativas al lideraz-
go ubicándonos para ello en los enfoques
modernistas y postmodernistas que han
servido de modelo para interpretar la rea-
lidad, con la finalidad de identificar en
cada uno la concepción que del mismo se
tiene y, en consecuencia, el rol que el lí-
der debe desempeñar, así como el len-
guaje que adopta para alcanzar los objeti-
vos planteados.

En atención a este direccionamien-
to de logro, el trabajo se estructuró consi-
derando algunas tipificaciones del lideraz-
go para luego indagar acerca de su con-
ceptualización en la cultura moderna y
postmoderna, sus contrastes y tenden-
cias, todo ello enmarcado en un diseño de
investigación de tipo bibliográfico con en-
foque hermenéutico que involucró la inter-
pretación de diversos autores permitien-
do, a través de su triangulación, darle sen-
tido a las informaciones recabadas del tex-
to escrito, a fin de generar una construc-
ción teórica que aproxime a la realidad de
los cambios en el ámbito del liderazgo.

2. Algunas tipificaciones
de liderazgo

Con el paso de la modernidad a la
postmodernidad (Schvarstein, 1998), se
produce un cambio de la concepción del
capital como principal recurso hacia el
poder del conocimiento y la importancia
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de la información y del ser humano para
lograr competitividad, de las organizacio-
nes jerárquicas y piramidales hacia las
organizaciones en red o de tipo circular,
del trabajo individualizado al trabajo en
equipo, del liderazgo en manos de una
sola persona al liderazgo compartido, o
como lo denomina Senge y otros (2000),
“el liderazgo de la comunidad”. Según
Márquez (2001), se están dando proce-
sos de ruptura y quiebre en diferentes
campos de la realidad social, de lo cual no
escapa el mundo de las organizaciones.

de la información y del ser humano para
lograr competitividad, de las organizacio-
nes jerárquicas y piramidales hacia las
organizaciones en red o de tipo circular,
del trabajo individualizado al trabajo en
equipo, del liderazgo en manos de una
sola persona al liderazgo compartido, o
como lo denomina Senge y otros (2000),
“el liderazgo de la comunidad”. Según
Márquez (2001), se están dando proce-
sos de ruptura y quiebre en diferentes
campos de la realidad social, de lo cual no
escapa el mundo de las organizaciones.

En el ámbito del liderazgo, Senge y
otros (2000), considera líder a toda per-
sona que desempeña papeles críticos
para generar y mantener “tensión creati-
va”, independientemente del nivel ocupa-
do en de la organización, por consiguien-
te, identifica tres tipos de líderes, a saber:
1) Líderes Locales de Línea o personas
con responsabilidad por los resultados y
autoridad para realizar cambios en la or-
ganización y ejecución del trabajo; 2) Lí-

deres de Intercomunicación. o trabajado-
res de la red informal de información in-
terna, también denominados creadores
de comunidad, 3) Líderes Ejecutivos,

aquellas personas con responsabilidad
global por los resultados del negocio e im-
pulsoras de cambios.

Según Kets de Vries y Florent-
Treacy (1999), para hacer frente a un mun-
do en rápido y continuo cambio, como el
que se está viviendo, las organizaciones
deben contar con líderes con aptitudes re-
lacionales, por cuanto que, la mayor parte
del trabajo del liderazgo supone inspirar,
motivar y movilizar a las personas a actuali-
zar su visión específica de futuro. Se trata
de crear el futuro a partir de su visualiza-
ción, para luego planificar y llevar a cabo

las acciones que permitan hacerlo reali-
dad, con el concurso de quienes partici-
paron en su concepción.

Sin embargo, esto exige un proceso
de formación que debería incluir cuatro mo-
mentos en constante retroalimentación,
como son: Diagnóstico, Planeación, Eje-
cución y Evaluación y Seguimiento en el
que cada etapa esté apoyada en los sub-
sistemas de recursos humanos que, a su
vez, forman parte del sistema socioestruc-
tural, que es justificado por el sistema cultu-
ral específico de la organización en la cual
se desarrolla (Mendoza, 2007).

Este proceso implica que la cultura
organizacional traspasa la organización
dando a sus integrantes un conjunto de
significados compartidos que orienta sus
acciones e indica cómo se hacen las co-
sas allí, disminuyendo las tensiones, atri-
buyéndole sentido a lo que sucede y mos-
trando el camino a seguir. Ahora bien, la
cultura, como producto social, no puede
ser un hecho aislado de la sociedad, ésta
la impacta y al mismo tiempo es impacta-
da por ella, construyendo significados y
reconstruyéndose constantemente.

Cada cultura y cada sociedad res-
ponden a un modo de pensar y conocer
específico que define su racionalidad,
convirtiéndose en el cauce por donde cir-
cula todo el proceso, dando lugar a los pa-
radigmas que establecen para sus inte-
grantes las señales bajo las cuales se ini-
cian las investigaciones en los diferentes
campos académicos. Con todo, los para-
digmas no son permanentes y cuando co-
mienzan a cambiar, se empiezan a cues-
tionar los supuestos básicos y las metodo-
logías del campo de estudio correspon-
diente (Kunt, 1971), con la consecuente
pérdida de confianza en la racionalidad
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imperante, afirmación aplicable a los es-
tudios sobre el liderazgo (Chaves, 1999).

En efecto, la cultura, en cierto
modo, determina el perfil del líder requeri-
do por cada sociedad u organización y, si-
multáneamente, el líder puede superar-
las y modificarlas mediante una práctica
creadora; su acción surge en el seno de
una cultura donde va a tratar de expresar,
exteriorizar y pronunciar sus ideas a tra-
vés del lenguaje -como elemento de esa
cultura- y es en el seno de esa cultura
donde el liderazgo se ha ido movilizando
desde una búsqueda de sus rasgos co-
munes para intentar reproducirlos en
aras de alcanzar los objetivos organiza-
cionales, “hacia el poder del conocimien-
to determinando nuevas formas de actua-
ción ligadas a diversas identidades aso-
ciadas al ser humano y su potencial crea-
tivo” (Mendoza y Rodríguez, 2007:169),
que demanda un liderazgo capaz de fo-
mentar las virtudes morales y poner su
carisma al servicio de la sociedad y los
demás (Robbins, 2004), esto es, un lide-
razgo antropocéntrico , centrado en el
hombre, sus auténticas necesidades y el
respeto a su dignidad, para lo cual un ele-
mento clave es el diálogo respetuoso del
interlocutor donde, sin menoscabo de los
valores propios, debe prevalecer la invio-
labilidad de cada persona como requisito
indispensable para lograrlo.

Siguiendo a Juárez (2005), es un li-
derazgo que negocia, abierto al diálogo,
cuya forma de conducir y orientar implica
la aceptación del grupo por ser coheren-
te, viable y bueno para los demás. Un lí-
der que no se reconoce como sujeto de
intereses personales sino como miembro
de una gran comunidad, orientado a la
consecución del bien personal y sobre

todo social. Sin olvidar -parafraseando a
Pérez (2007), la responsabilidad de cada
uno para con los derechos del otro como
núcleo ético del comportamiento organi-
zacional.

Por lo hasta aquí expuesto, abor-
dar el estudio del liderazgo implica ubi-
carse en los enfoques modernistas y
postmodernistas que han servido de mo-
delo para interpretar la realidad e identifi-
car en cada uno la representación que del
mismo se tiene y, en consecuencia, el rol
que debe desempeñar, así como el len-
guaje adoptado por el líder para alcanzar
los objetivos planteados, según de la
Garza (2008), probablemente ya no en
términos de progreso sino de juegos lin-
güísticos o de poder.

3. Modernismo y liderazgo

En la concepción modernista, so-
ciedad en la cual la razón se considera
única e invariable (de la Garza y otros,
2008), se otorga gran dignidad a la racio-
nalidad individual, la capacidad de obser-
vación cuidadosa y deliberación racional;
pauta que guió el discurso durante el siglo
XX (Gergen y Tojo, 1996). En la moderni-
dad el estudio del liderazgo se inicia con
la teoría de los Rasgos cuyo objeto era
identificar en los líderes las característi-
cas de personalidad dominantes. Poste-
riormente se estudió su comportamiento
a fin de precisar las conductas propias del
liderazgo, que pudiesen ser enseñadas
en la formación de líderes.

Luego se comenzó a tomar en con-
sideración las contingencias que enmar-
caban la necesidad de liderazgo. Se con-
sideraba líder ideal a quien era capaz de
adecuar su estilo a las demandas de la si-
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tuación, determinadas por la tecnología,
la cultura o la madurez de los subordina-
dos, según fuese el caso. Predominaba la
idea de que se podía conducir la organi-
zación a través del desarrollo de las capa-
cidades racionales impulsándose las in-
vestigaciones hacia la concepción estra-
tégica. Se consideraba que el poder del
pensamiento racional capacitaba al hom-
bre, y en consecuencia al líder, para lo-
grar su perfeccionamiento y, a través de
acciones específicas institucionalizadas,
era posible seleccionar los medios más
convenientes para alcanzar los objetivos
establecidos (Val Pardo De, 1998).

Otra herencia del discurso moder-
nista es su énfasis en la observación. Se
presume que existe una realidad organi-
zacional concreta, un mundo objetivo, ca-
paz de estudio empírico. Se describe a
las organizaciones como seres vivientes
con propiedades típicas del mundo bioló-
gico. Se enfatiza la necesidad de la orga-
nización para obtener información siste-
mática, hechos o datos para optimizar la
toma de decisiones (Gergen y Tojo,
1996). Haciendo una inferencia de lo
planteado por este autor, puede afirmar-
se que se privilegia la voz del líder si éste
es un experto en observación rigurosa y
si ésta suministra información esencial a
la organización, un buen ejemplo de ello
puede ser el Liderazgo Centrado en Re-
sultados que busca cerrar la brecha exis-
tente entre los atributos del líder y los re-
sultados obtenidos (Ulrich y otros, 1999).

El tercer aspecto que Gergen y
Tojo (1996), aíslan en la caracterización
del modernismo, es la lengua como re-
presentación cuyo énfasis está en su
concepción como expresión externa de la
mentalidad y medio por el cual se informa

a los colegas y a la sociedad los resulta-
dos de las observaciones y pensamien-
tos. Las palabras del líder son portadoras
de la verdad o del conocimiento. Adicio-
nalmente existe la creencia de que si la
razón y la observación son armónicas y la
naturaleza del mundo objetivo son he-
chos conocidos por la lengua, los líderes
pueden examinar nuevamente y avanzar
para alcanzar un conocimiento cada vez
más sofisticado que contribuya al mejora-
miento continuo de la organización, hasta
niveles de utopía, denominado “creci-
miento estable”, como idea de progreso.

Desde la óptica modernista, la dis-
cusión racional debe pasar por las reglas
existentes dentro de una tradición parti-
cular cultural, dándose jerarquías de ra-
cionalidad dentro de la cultura, en virtud
del grado educativo y nivel cultural, entre
otros, por ello, algunos individuos son
considerados más racionales que otros y
así más dignos de mando, posición y ri-
quezas. Por ello, los que ocupan las mas
altas posiciones generalmente son pro-
venientes de un pequeño sector de la po-
blación, dando lugar a estructuras de do-
minación y poder (Gergen y Tojo, 1996).

Desde la perspectiva ofrecida por
Light (1991), esto es así, por cuanto que,
a través del proceso de socialización, las
personas provenientes de sectores mas
privilegiados han podido desarrollar un
código elaborado de conversación que
viene a ser el lenguaje de la persuasión,
de la diferenciación y de la explicación. El
liderazgo adopta de esta forma un enfo-
que transaccional producto de la interac-
ción entre líder y los seguidores, cuya
máxima expresión podría ser el Lideraz-
go Carismático, según el cual el líder tie-
ne la capacidad de concebir una visión
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enaltecedora, transmitirla a sus seguido-
res, hacerlos sentir capaces de alcanzar-
la y estimularlos cuando se acercan a ella
(Conger, 1991).

En esta trama, la organización efi-
caz sería aquella donde varios grupos de
especialistas generan datos relevantes
para sus funciones particulares; los resul-
tados son canalizados a otros niveles de la
jerarquía organizacional y el líder formal,
de mayor jerarquía, es informado para la
toma racional de decisiones y la coordina-
ción de actividades. La lengua viene en-
tonces a ser una expresión de la racionali-
dad reinante en este contexto que enfatiza
la racionalidad y el empirismo, siendo la
que puentea hacia el pensamiento post-
moderno (Gergen y Tojo, 1996).

Durante la Modernidad el liderazgo
convivió con la ilusión de poseer la ver-
dad y construyó un mundo de racionali-
dad independiente e indiferente de la rea-
lidad humana. La revolución de las comu-
nicaciones y el proceso de globalización,
entre otros, condujeron a la duda postmo-
derna; la modernidad, el mundo creado
por la razón, parece ahora insuficiente,
“pero anclados todavía en él nos senti-
mos incapaces de superarlo… La moder-
nidad se nos queda, pues, pequeña pero
buscamos una substitución desde los
mismos presupuestos que la hacen insu-
ficiente. Hemos perdido el referente origi-
nario y se hace imperativo recuperarlo
para encontrar en él una nueva pauta de
conocimiento: la posibilidad de diálogo”
(Gómez-Martínez, 1999). De acuerdo
con Juárez (2005), es ineludible formarse
para la tolerancia y el diálogo o, según
Meszaros (2006:26), para la paz pues
“hay demasiada alteración de la concien-
cia”, situación que amerita cambiar el

“viejo software mental” heredado de la
modernidad y, a juicio de Zamora y Poriet
(2006) -para dirigir las organizaciones del
siglo XXI- seres integrales, emprendedo-
res, gestores y líderes, así como, la meta-
noia de gerente a líder.

4. Postmodernismo y
concepción del liderazgo

Pareciera existir consenso de que
el juego de interrelaciones y creencias
modernistas pierde poco a poco su senti-
do de ordenamiento y validez. Ha surgido
una nueva forma de interpretación de la
realidad, predominantemente crítica, que
está desmontando sistemáticamente las
posiciones modernistas. Según Gergen y
Tojo (1996), en el contexto postmoderno
el concepto de racionalidad es considera-
do opresor, se pasa del individuo racional
a la racionalidad comunal, se critica a la
lengua como expresión de la racionalidad
y se le conceptúa como un sistema de
significados que tanto preceden como so-
breviven al individuo pues la discusión ra-
cional debe tomar en consideración las
formas de lenguaje enmarcadas dentro
de las relaciones culturales en las cuales
se produce.

Así, en el pensamiento postmo-
derno, la lengua viene a ser un subpro-
ducto del intercambio humano y su viabi-
lidad depende de la cooperación vecinal,
de allí la necesidad del liderazgo de equi-
po. En su rol emancipatorio, el argumen-
to del líder selecciona aspectos del mun-
do dado por sentado; busca demostrar
su carácter socialmente construido, invi-
ta a formulaciones alternativas e impulsa
a la creación de una nueva realidad. En
su papel expositivo, intenta aclarar los
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procesos por los que es creada la reali-
dad y sensibilizar en cuanto a la necesi-
dad de participación en la construcción
del mundo, acentuando el potencial para
el cambio comunitariamente organizado.
Además, al invitar a entrar en el proceso
de crear la realidad, el lenguaje del líder
pasa a ser una fuerza impulsora para la
acción.

Afirma Val Pardo (1998) que, si la
modernidad se vincula a la industrializa-
ción, a la postmodernidad están directa-
mente asociadas la información, el conoci-
miento y la microelectrónica; sin embargo,
para Gómez-Martínez (1999), frecuente-
mente se confunden los términos por la
duda existente ante las transformaciones
que están produciendo, cuya difusión se
acelera por las tecnologías de informa-
ción, deconstruyendo las estructuras de la
modernidad que aún fundamentan las ins-
tituciones sociales, convirtiéndose en
fuente de ambigüedad e incertidumbre.

Considera que la desorientación y
caos, que generalmente se respiran en la
cultura postmoderna, hacen necesarios
nuevos parámetros para reorientar las or-
ganizaciones empresariales como pue-
den ser: la articulación de misión, metas,
estrategias y funciones, la institucionali-
zación de la planificación y las comunica-
ciones, la identificación de mecanismos
de coordinación y control y el liderazgo
efectivo, entre otros, aspectos que ratifi-
can la necesidad de su ajuste.

Appignanesi y otros (1997) recono-
cen como problemas propios del arte
postmoderno la representación, la repro-
ducción y la legitimación. Veamos cómo
podrían estos tres grandes temas ser
aplicados al ámbito del liderazgo, proce-
so organizacional que, según Val Pardo

(1998), debe ser reorientado a fin de res-
ponder a la dinámica cambiante de su en-
torno.

En opinión de López (2001), el
comportamiento organizacional, como
parte de la práctica mediante la cual el
sujeto se produce a sí mismo al construir
el sentido de su propia vida, es donde,
progresivamente, la estructura política
caracterizada por líneas de mando verti-
cales, propia de las organizaciones mili-
tares, sobre las cuales se sostenía el li-
derazgo formal, derivó hacia modelos
autocráticos que, al ser penetrados por
las prácticas eleccionarias, característi-
cas de las organizaciones partidistas,
dieron origen al centralismo democráti-
co, profundizando la representatividad

formal que, con el advenimiento de la
postmodernidad, flexibilizó la rigidez de
las organizaciones jerárquicas y permitió
el surgimiento de modelos de liderazgo
abierto y de mayor participación en la for-
ma comunicativa, dialógica y simbólica
postmoderna.

En este proceso dialógico el sujeto
construye sus propias representaciones

que ahora son visiones compartidas, ne-
gociadas que regulan su comportamiento
dentro de la organización. Por ende, el
modo de vida organizacional es ahora un
modo de vida comunicacional mediante
el cual los equipos logran los consensos
para la toma de decisiones y los líderes
van adoptando herramientas dialógicas
que “potencian la comunicación, facilitan
la producción de subjetividad y en conse-
cuencia la formación de la riqueza simbó-
lica” (López, 2001:136). Los recursos son
las ideas y la información, siendo estos
los que se reproducen en la nueva organi-
zación en red, a diferencia de los medios
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de producción masiva de la modernidad
que conducían a la reproductibilidad del
capital.

En palabras de Lanz (2001:162),
“Los acomodos y adaptaciones de los pro-
cesos organizacionales a las nuevas con-
diciones de la posmodernizacion de la so-
ciedad obedecen a la pulsión de continui-
dad (reproducción) que es constitutiva de
las prácticas sociales y de sus formas”, por
lo que buena parte de las reformas organi-
zacionales están asociadas a la dinámica
de adaptación de cada espacio a las de-
mandas del conjunto de situaciones que
se suceden durante el proceso de la ac-
ción comunicativa. Por ende, el liderazgo,
como proceso organizacional que comu-
nica al sistema organizacional con los gru-
pos que de él son parte integrante, es in-
fluido por las nuevas condiciones reinan-
tes en el paradigma emergente.1

Continuando con Lanz (2001:165),
la generalización del proceso de “aplana-
miento organizacional que se vive en to-
dos lados coexiste con prácticas tradicio-
nales, con métodos despóticos y con
mentalidades arcaicas. Ello está asocia-
do a un rasgo cultural de esta transición
posmoderna que bulle en la civilización
occidental: el destronamiento del <sta-
tus>, el eclipse de las jerarquías, la desle-
gitimación de los criterios de autoridad.”

Este cambio en las prácticas socia-
les se manifiesta en el ámbito organiza-
cional, tal es el caso del liderazgo. Se

cuestiona la legitimidad del liderazgo for-
mal otorgado por el cargo. Es notoria la
tendencia a la desjerarquización de las
relaciones sociales y deslegitimación de
las instituciones (Zambrano, 2001), co-
mienza a tomar forma el liderazgo de
equipo, sometido a legitimación en fun-
ción de las competencias de quienes lo
sustentan, así como, para cultivar las ca-
pacidades potenciales de la organización
y sus integrantes.

Parafraseando a Lanz (2001:170),
puede afirmarse que los procesos organi-
zacionales no son ajenos al impacto del
paradigma postmoderno, al contrario, las
organizaciones son un terreno fértil para
que cristalicen los nuevos contenidos,
donde lo comunicacional se proyecta
“como el nuevo contenido de las formas
organizacionales, tanto en el componen-
te informacional de la comunicación,
como en las configuraciones estéticas de
los medios en desarrollo”.

5. Modernidad y
Postmodernidad. Contrastes
en el liderazgo

Para de la Garza (2008:10) a la cri-
sis epistemológica del positivismo acae-
cida en la década de los setenta, se unen
la crisis práctica devenida de la imposibili-
dad de predicción de grandes teorías so-
ciales, el inicio de la crisis ecológica rela-
cionada con la industrialización, la del es-
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tado interventor – benefactor y la exten-
sión de la pobreza para convertirse en
caldo de cultivo para “la desconfianza
como estado de ánimo acerca de la idea
de razón, de sujeto transformador y de
progreso” en detrimento del imaginario
de futuro, de proyecto o de organización,
crisis que buscó su salida en el individua-
lismo concebido como libertad frente a
estructuras o concepciones totalizantes
-consideradas opresoras- sin prever las
consecuencias de la fragmentación que
traía aparejada y con ello el inicio de su
decadencia.

Por su parte, Gergen y Tojo (2004),
ante lo que describen como el desequili-
brio producido por el quiebre del modo de
pensar modernista, visualizan el reem-
plazo de la deliberación racional por ra-
cionalidad comunal, del conocimiento
empírico por la construcción social, y la
lengua como representación por la len-
gua como acción. En cambio, Gómez-
Martínez (1999) propone un diálogo entre
seres humanos, con expresiones anterio-
res a toda contextualización que implica
al ser humano como referente original,
haciendo posible un discurso cognosciti-
vo, en una dimensión antrópica que supe-
ra el diálogo depositario de la modernidad
y la negación postmoderna sobre la uni-
versalidad del discurso humano.

Desde esta perspectiva, el lengua-
je del líder emerge en el seno de una len-
gua o estructura externa convencional de
signos que lo aprisionan y, en cierto
modo, lo determinan; el error y la verdad
de su discurso son indiferentes e inde-
pendientes del sujeto que los percibe, su-
perando la negación postmoderna relati-
va a la posibilidad de comunicación ajena
a un contexto cultural, pues, expresiones

de alegría, tristeza o un grito de pánico
hablan de un diálogo entre seres huma-
nos a través de su referente raíz, algo an-
terior al símbolo como elemento cultural,
con todo, de la Garza (2008), reporta, jun-
to a la transformación ocurrida entre los
setenta y los ochenta, la emergencia de
antiguos y nuevos grandes discursos y la
inviabilidad del programa postmoderno
extremista.

En el discurso de la modernidad, el
otro es juzgado desde la propia contextuali-
zación y no se considera la existencia de un
discurso diferente; la reconstrucción post-
moderna, reconoce el discurso del otro,
pero éste no es tomado en consideración,
ambos son independientes. En el discurso
antrópico, el otro “pasa a ser un punto más
en la contextualización de mi discurso y,
como tal, esencial al momento de pronun-
ciarme: el discurso antrópico asume la otre-
dad como paso previo al acto de significar”
(Gómez-Martínez, 1999).

Si se aplican estas afirmaciones al
ámbito del liderazgo podría decirse que el
líder moderno no toma en consideración
a sus seguidores convirtiéndolos en ins-
trumentos para alcanzar sus objetivos, el
postmoderno se abre hacia esquemas de
participación al comunicar a sus seguido-
res las metas a alcanzar, escuchando sus
sugerencias para lograrlas, aunque las
metas personales y las metas organiza-
cionales son independientes; en conse-
cuencia, sus decisiones ignoran “la otre-
dad”, representada por los seguidores, y
no cuentan con ella.

Se produce una transformación en
la concepción del liderazgo cuando apa-
rece el chip que da lugar a los avances en
el área de la microelectrónica que ha lo-
grado modificar no sólo las formas de pro-
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ducción, sino el pensamiento estratégico.
La búsqueda de mayor competitividad se
abre nuevos caminos a través de la inno-
vación, el mejoramiento continuo y la ca-
pacidad de aprendizaje, siendo esto sólo
posible con el concurso del ser humano
(Senge y otros, 2000), (Swieringa y
Wierdsma, 1995), pasando el talento hu-
mano a ser el verdadero capital con que
cuenta la organización para lograr mayor
competitividad. Sin embargo, de la Garza
(2008:14), acuña el término para – post
modernidad cuya característica básica es
la fragmentación y con ella “la desestruc-
turación de las relaciones de trabajo que,
al ser cambiantes, no habría claridad en
los grupos de pertenencia.” De donde se
desprende la necesidad de fortalecer las
funciones de integración organizacional a
fin de contrarrestar la falta de lealtad, la
no confianza, la angustia y la frustración.

Por lo hasta aquí expuesto, el pro-
greso o idea de bienestar ha sido una pro-
mesa no cumplida en ambas épocas
-modernidad y postmodernidad- el líder
como guía que conduce hacia dicho pro-
pósito no ha podido lograr los resultados
esperados en cuanto al beneficio colecti-
vo se refiere, aunque reconoce a sus se-
guidores, se centra en la construcción
que hace de su realidad, pues todavía es
gobernado por estructuras de la moderni-
dad, tambaleantes ante una realidad que
se torna cada vez más inestable.

Razón por la cual Gómez-Martínez
(1999) considera que, en la actualidad, se
impone una dimensión antrópica donde
la decodificación del discurso se caracte-
riza por lo dinámico de su centro o el refe-
rente del cual parte; es decir, el proceso
de codificación que fundamenta las es-
tructuras que hacen posible el discurso

es dinámico; así como en el pasado se
trasladó el centro del universo de la tierra
al sol, ya los colaboradores no giran alre-
dedor del líder, por el contrario, el lideraz-
go gira alrededor del equipo y, en forma
más específica, de aquel que, según la
realidad que están enfrentando, posee
las mejores competencias para al logro
de objetivos compartidos. Dicho en otras
palabras, el centro o referente raíz es
contextualizado en el tiempo y en el espa-
cio, individual y socialmente, al reconocer
los aspectos individual y social, propios
de los enfoques modernos y postmoder-
nos, respectivamente.

Esta dimensión asume un enfoque
reflexivo y dinámico que posibilita la co-
municación. Trata de aproximarse al ser
humano a partir de la ruptura con el dis-
curso de la modernidad que mira al otro
como simple depositario de la verdad del
líder, para abrir paso a una relación dialó-
gica, asumiendo las herramientas de co-
municación de ambos paradigmas, al ob-
servar los cambios desde afuera para
luego sumergirse en ellos y vivir sus alti-
bajos, sin perder de vista las estructuras
existentes en diversos puntos del contex-
to. En el ámbito del liderazgo, ello implica-
ría reconocer la fuerza generativa que tie-
nen las palabras que hace del lenguaje
una acción, sin olvidar la relación inter-
personal y el dinamismo que conduce a la
construcción de la realidad.

Ahora bien, ¿puede un líder sumer-
girse en la vorágine del cambio y no per-
der el sentido sin que su ser esté sólida-
mente construido?, ¿será capaz de pre-
sentarse al otro como es en realidad, con
sus aspectos positivos y negativos, pero
consciente de que tiene enormes posibili-
dades y que puede, contando con los
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otros, llegar a realizar en gran parte su
ideal para no dejar atrofiada una parte
esencial de su yo potencial y ayudar a
que ellos también desarrollen su máximo
potencial, respetando su dignidad de se-
res humanos? Dar respuesta a estas inte-
rrogantes implica un nivel de profundidad
que desborda el ámbito de este artículo,
sin embargo, en las líneas siguientes se
esbozan algunos aspectos dignos de ser
tomados en consideración.

6. Hacia un liderazgo centrado
en el hombre

En la introducción de este artículo
se planteó el conflicto existente como
consecuencia del cambio de paradigmas,
hoy la paz es más buscada que nunca,
sin embargo, la conflictividad está a la or-
den del día, la ruptura paradigmática está
socavando las bases estructurales de la
sociedad produciendo desequilibrios difí-
ciles de subsanar desde el sistema de
pensamiento racional al que estamos
acostumbrados; y, así como la sociología
nació de las inquietudes de un grupo de
estudiosos que intentaban recuperar el
orden perdido, con el advenimiento de la
modernidad (Ritzer, 1993), surgen pro-
puestas tales como la Programación
Neurolingüística, la Inteligencia Emocio-
nal, la Semiótica y el Liderazgo Centrado
en Principios que intentan dar respuesta
a la realidad que estamos confrontando.

Appignanessi y otros (1997), visua-
lizan, para el final del juego postmoderno,
el retorno del pensamiento de los filóso-
fos de la “Gran Narrativa”, entre ellos,
Kant, Hegel y Marx y la reaparición del
Romanticismo, como aquello que tal vez
pueda traernos el remedio que busca-

mos. Desde otro ángulo, el capítulo 16 del
Tao de la Paz reza “Ahora bien, las cosas
muchas y diversas vuelven todas a sus
raíces. Volver a la raíz se llama tranquili-
dad, y se llama retornar al propio destino”
(Wang Chen, 2000:183), es decir, todas
las cosas vivas vuelven a sus raíces con
el fin de conservar su tranquilidad. Cada
una consigue volver a su naturaleza a fin
de ceñirse adecuadamente a las divisio-
nes naturales para alcanzar el Tao verda-
deramente, que es obtener la sabiduría y
la felicidad plena.

Para Juan XXIII (1963), las leyes
que rigen las relaciones entre los indivi-
duos hay que buscarlas, solamente, en la
naturaleza del hombre. A través de su
dignidad intrínseca éste puede descubrir
el orden que impera en los seres vivos y
en las fuerzas de la naturaleza y forjar los
instrumentos adecuados para adueñarse
de esas fuerzas y ponerlas a su servicio.
Siendo estas leyes las que enseñan cla-
ramente a los hombres cómo deben regu-
lar sus mutuas relaciones en la conviven-
cia humana. Cuando esta convivencia se
ordena al respeto de los derechos y los
deberes, los hombres se abren inmedia-
tamente al mundo de las realidades espi-
rituales, comprenden la esencia de la ver-
dad, de la justicia, de la caridad, de la li-
bertad, adquieren conciencia de ser
miembros de tal sociedad y se sienten im-
pulsados a la trascendencia.

En el mismo orden de ideas, el líder
debe dictar aquellas disposiciones que,
además de su perfección formal, se orde-
nen por entero al bien común o puedan
conducir a él. La razón de ser de cuantos
lideran debe radicar por completo en ese
bien común el cual está íntimamente liga-
do a la naturaleza humana, por tanto,
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abarca a todo el hombre, es decir, tanto
su parte corpórea como su parte espiri-
tual. Añádase a esto que todos los miem-
bros de la comunidad deben participar en
el bien común por razón de su propia na-
turaleza, aunque en diversos grados, se-
gún las categorías, méritos y condiciones
de cada uno. Por lo que los líderes han de
orientar sus esfuerzos a que el bien co-
mún redunde en provecho de todos, sin
preferencia por persona alguna o grupo
social determinado.

Dado que el bien común consiste
principalmente en la defensa de los debe-
res y derechos de la persona humana, la
misión principal del líder debe tender a
dos cosas: de un lado, reconocer, respe-
tar, armonizar, tutelar y promover tales
derechos; de otro, facilitar a cada segui-
dor el cumplimiento de sus respectivos
deberes. Sin embargo, teniendo en cuen-
ta que las relaciones entre los seres hu-
manos y de estos con las instituciones re-
sultan tan inciertas, complejas y hasta pe-
ligrosas, el líder debe poseer una recta
idea de la naturaleza de sus funciones y
de los límites de su competencia, unidos
a un sentido de la equidad, integridad mo-
ral, agudeza de ingenio y constancia de
voluntad en alto grado para descubrir sin
vacilación lo que hay que hacer y para lle-
varlo a cabo a tiempo y con valentía.

Lo anterior implica que el liderazgo
debe estar supeditado a los principios,
como todos los hombres son entre sí
iguales en dignidad natural, ninguno de
ellos, en consecuencia, puede obligar a
los demás a tomar una decisión en la inti-
midad de su conciencia, por tanto, el se-
guimiento a un líder no es sometimiento
de hombre a hombre sino un acto produc-
to de su conciencia. Por ejemplo, cuando

los gobernantes promulgan una ley o una
disposición contraria a los principios del
ciudadano, ni la ley promulgada ni la dis-
posición dictada pueden obligarlo en con-
ciencia, ya que, por encima de los hom-
bres se encuentran los principios.

La razón exige que los líderes, te-
niendo muy en cuenta los designios de su
conciencia, se consagren a la acción tem-
poral, conjugando plenamente las realida-
des científicas, técnicas y profesionales
con los bienes superiores del espíritu. Es
necesario que se de en ellos la unidad del
pensamiento y la voluntad, de tal forma
que su acción quede iluminada por sus
principios. Deben estar convencidos de
que lo hasta ahora hecho no basta para lo
que las necesidades piden, y, por tanto,
deben acometer cada día empresas de
mayor volumen y más adecuadas en los
diferentes campos que le competen. De-
ben estar convencidos de que la paz ver-
dadera y constante no puede apoyarse en
el equilibrio de las fuerzas, sino únicamen-
te en la confianza recíproca. Las relacio-
nes deben regirse no por la fuerza de las
armas sino por las normas de la recta ra-
zón, es decir, las normas de la verdad, de
la justicia y de una activa solidaridad.

Para Juan XXIII (1963), la paz no
se puede dar en la sociedad humana si
primero no se da en el interior de cada
hombre. Para este Papa la paz será pala-
bra vacía mientras no se funde sobre un
orden basado en la verdad, establecido
de acuerdo con las normas de la justicia,
sustentado y henchido por la caridad y, fi-
nalmente, realizado bajo los auspicios de
la libertad y reafirma la Gaudium et Spes
(1966:78) “la paz jamás es cosa del todo
hecha, sino un perpetuo quehacer…el
cuidado de la paz reclama de cada uno
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constante dominio de sí mismo y vigilan-
cia por parte de la autoridad legítima”. En
línea con estas ideas está la crítica de
Aguiar (2000: 121-122), sobre la tenden-
cia antropocentrista emergente como
producto del cambio global, la cual se re-
produce a continuación.

La ausencia de la vieja institucionali-

dad…revierte nuestra mundanidad ha-

cia el antropocentrismo, con mengua de

lo estructural; y los signos y su conteni-

do no predican ser, ciertamente, los

más representativos de la vocación hu-

mana. En otra palabras, todos y el todo

regresan hacia el hombre como tal y en

cuanto centro y explicación que es de la

vida y de la vida misma en sociedad;

más la tendencia de marras también in-

tenta fraguar una cultura proclive a la

negación del hombre en su ser y en la

razón metatemporal de su libertad. Lo

cual, a fin de cuentas, no hará otra cosa

que abrirle cauces propicios a renova-

das formas de dominación y esclavitud

humanas. Se hace impostergable, por

ende, una nueva justificación y recons-

trucción de lo social a partir del propio

hombre, en su dual dimensión: como in-

dividuo y como persona; como ente uno

y único, pero carente, necesitado de los

otros y de suyo convocado a la alteri-

dad; y también, como hacedor y sujeto

del orden humano.

Desde esta óptica, un liderazgo an-
tropocéntrico, necesariamente, tiene que
partir del respeto a la dignidad humana,
en contraste con la corriente que se reve-
la en la mundialización de las exclusiones
promovida por el libre mercado y la uni-
versalización de “la moral de los egoís-
mos”. Es un liderazgo que debe comen-
zar por liderarse a sí mismo, respetar su

propia dignidad para estar en capacidad
de darse a los demás con vocación de
servicio. En este sentido, la Tertio Mille-
nio Adveniente, indica “A la crisis de civili-
zación hay que responder con la civiliza-
ción del amor, fundada sobre valores uni-
versales de paz, solidaridad, justicia y li-
bertad…” (Juan Pablo II, 2000:52). Un lí-
der capaz de, conociéndose ayudar al
otro a conocerse y desarrollar su máximo
potencial para ponerlo al servicio de la
construcción de un mundo más humano y
más justo.

Otro autor que plantea la idea del
servicio es Hunter (1999:35), quien defi-
ne el liderazgo como “el arte de influir so-
bre la gente para que trabaje con entu-
siasmo en la consecución de objetivos en
pro del bien común”. Para este autor líder
es aquel que identifica y satisface las legí-
timas necesidades de su gente y quita
todo obstáculo para que pueda servir al
cliente, por lo que propone el modelo de
la Pirámide Invertida como símbolo del li-
derazgo de servicio.

Según este modelo, el liderazgo
que perdura en el tiempo debe estar fun-
dado en la influencia, a la que el autor de-
nomina autoridad. La autoridad siempre
se funda en el servicio, o en el sacrificio

por aquellos a los que se dirige, que a su
vez consiste en la identificación y satisfac-
ción de sus legítimas necesidades y, el
servicio y el sacrificio se fundan en el
amor, entendido como verbo que describe
un comportamiento. El amor es una deci-
sión, por ello se funda siempre en la volun-
tad, es decir, afectividad con efectividad.

De esta forma, el liderazgo empie-
za con la voluntad. Con la voluntad ade-
cuada se elige amar que lleva implícita la
decisión de identificar y satisfacer las le-
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gítimas necesidades de los que se diri-
gen. Al identificar y satisfacer sus necesi-
dades les estamos sirviendo y sacrificán-
donos por ellos. Cuando les servimos y
nos sacrificamos estamos forjando nues-
tra autoridad o influencia y cuando se for-
ja la autoridad sobre la gente se gana el
derecho a ser llamado LIDER, según el
referido autor, un ejemplo de liderazgo de
servicio es Jesús de Nazareth, cuya in-

fluencia dura hasta nuestros días; fue un
liderazgo de servicio y sacrificio al extre-
mo de morir en la cruz, en un acto de
amor para hacer la voluntad del Padre.

7. Conclusiones

El liderazgo no escapa a los efec-
tos de los cambios actualmente confron-
tados. Si bien la cultura y la estructura de
la sociedad influyen en el estilo de lide-
razgo considerado apropiado, según la
situación, el líder puede interpretar esa
realidad a partir de sus principios, recons-
truirla, proyectarse hacia el futuro e im-
pulsar las acciones necesarias para ha-
cerlo realidad, en un proceso creador,
con el concurso de la comunidad, así, al
invitar a entrar en el proceso de crear la
realidad, su lenguaje pasa a ser una fuer-
za impulsora para la acción, sin perder de
vista que, lo que somos se transmite con
mayor elocuencia que lo que decimos.

En la concepción modernista se da
gran importancia a la racionalidad indivi-
dual y la observación cuidadosa, y la len-
gua es la expresión externa de la mentali-
dad. Se mostró cómo estas ideas han es-
tado presentes en la representación de
las organizaciones, y en forma más espe-
cífica, en la conceptualización del lideraz-
go como proceso organizacional, según

esto las teorías del Liderazgo Centrado
en Resultados y Liderazgo Carismático
son buenos exponentes de un liderazgo
de corte transaccional, como expresión
de la deliberación racional.

La ilusión de poseer la verdad y el
mundo objetivo de la modernidad han sido
fuertemente impactados por el cataclismo
producido por la revolución de las comuni-
caciones, el avance del conocimiento y el
proceso de globalización, entre otros, con-
duciendo a la duda postmoderna y al cues-
tionamiento del mundo creado por la razón,
en el cual aún nos mantenemos pues bus-
camos su substitución desde los mismos
presupuestos que lo hacen insuficiente. La
desorientación y caos, propios de la cultura
postmoderna, impulsa a reorientar las or-
ganizaciones mediante nuevos mecanis-
mos como pueden ser: la articulación de
misión, metas, estrategias y funciones, la
institucionalización de la planificación y las
comunicaciones, la identificación de meca-
nismos de coordinación y control y el lide-
razgo, entre otros. Por lo que se consideran
acertados los planteamientos en torno al li-
derazgo de la comunidad, liderazgo de ser-
vicio y la necesidad habilidades relaciona-
les para su ejercicio en el mundo de hoy.

Se asumió la representación, la re-
producción y la legitimación como proble-
mas propios del postmodernismo, aplica-
bles al ámbito del liderazgo, proceso or-
ganizacional que debe ser reorientado a
fin responder a la dinámica cambiante de
su entorno. En este sentido, se observa
que, con el advenimiento de la postmo-
dernidad, se flexibiliza la representativi-

dad del liderazgo formal, moviéndose ha-
cia modelos de liderazgo abierto y de ma-
yor participación que adoptan la forma
comunicativa, dialógica y simbólica.
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En ese proceso dialógico los recur-
sos son las ideas y la información, siendo
estos los que se reproducen en la nueva
organización en red, a diferencia de los
medios de producción masiva de la mo-
dernidad que conducían a la reproductibi-

lidad del capital; también, se cuestiona la
legitimidad del liderazgo formal otorgado
por el cargo, emergiendo el liderazgo de
equipo, constantemente sometido a legi-
timación en función de las aptitudes de
quienes lo sustentan, considerándose
básicas para alcanzar el éxito la capaci-
dad de aprendizaje y la competencia co-
municativa.

Ante el desequilibrio producido por
el quiebre del modo de pensar modernis-
ta, no resuelto por los argumentos post-
modernistas con sus crisis de sentido, se
propone un retorno a los referentes bási-
cos: el hombre y sus principios y con ello
un liderazgo antropocéntrico o centrado
en el ser humano como ser integral dota-
do de cuerpo y espíritu. Se hace impos-
tergable una nueva justificación y recons-
trucción de lo social a partir del hombre,
en su doble dimensión: mente y espíritu,
con lo cual estamos refiriéndonos a la ne-
cesidad de un cambio cultural que permi-
ta contrarrestar los efectos negativos de
ambas racionalidades mediante el apren-
dizaje de nuevas competencias para el
trabajo y las relaciones sociales.

8. El tú, el yo y el nosotros del
liderazgo ¿Una propuesta?

Parafraseando a Hortelano (1989:
151), desde el punto de vista fenomeno-
lógico, el liderazgo es un encuentro inter-
personal del yo con el tú para construir un
nosotros, donde si el tú me ayuda a des-

cubrir lo que yo estoy llamado a ser, lo
que soy capaz de pensar y de hacer, es
legítimo y normal que lo siga, que sus-
penda mi existencia de la suya, que acep-
te su influencia. Ahora bien, ese nosotros
no puede limitarse a mirar juntos en la
misma dirección. “La verdad tiende nece-
sariamente a convertirse en vida, com-
promiso interpersonal”, es decir, no se
trata sólo de descubrir el futuro que juntos
pueden lograr y las posibilidades que
para ello se poseen, hay que convertir el
sueño en acción, bajo esquemas de inter-
dependencia. Puntos claves en un lide-
razgo centrado en la persona humana.

Cabe preguntarse, ¿qué es lo que
el yo debe dar para llegar hasta el tú? El
verdadero líder está en capacidad de dar-
se desde la plenitud de su ser (Barroso,
1987), de darse a sí mismo, su persona,
en lo que tiene de más profundo e insusti-
tuible pero esta donación no es fácil pues
el yo no puede ser sustituido de la misma
forma que pueden ser reemplazadas las
cosas y no se da lo que no se posee, por
lo tanto para darse primero que nada el lí-
der debe poseerse, ser dueño de sí mis-
mo. Debe presentarse al otro como en
realidad es, con sus aspectos positivos y
negativos, como se mencionó anterior-
mente consciente de sus posibilidades y
seguro de que con la ayuda del otro pue-
de hacer realidad el futuro que desea
construir, al mismo tiempo que ayuda al
otro a hacer realidad el suyo.

En la modernidad el “yo” se fija en
el “tú” como cosa. En la postmodernidad
el “yo” sigue sin reconocer al “tú”, pero
empieza a ver en él alguien que constru-
ye y que podría serle útil para alcanzar
sus objetivos. En contraste, Juan XXIII
(1963:235) expresa “La experiencia en-
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seña que son muchas y muy grandes las
diferencias entre los hombres en ciencia,
virtud, inteligencia y bienes materiales.
Sin embargo, este hecho no puede justifi-
car nunca el propósito de servirse de la
superioridad propia para someter de
cualquier modo a los demás. Todo lo con-
trario: esta superioridad implica una obli-
gación social mas grave para ayudar a los
demás a que logren, con esfuerzo co-
mún, la perfección propia”.

Hace falta pues, comenzar a des-
cubrir en el “tu” otro “yo” autónomo y res-
ponsable como uno, con defectos y cuali-
dades como uno, pero no necesariamen-
te los propios, ya que, cada uno es único
e irrepetible. Para lograrlo es necesario
superar, en las relaciones interpersona-
les, la indiferencia, el interés manipula-
dor, la proyección narcisista y la rivalidad.
Sólo así el otro aparecerá “no como algo,
sino como alguien no rival y enemigo,
sino como amigo” (Hortelano, 1989:146),
actitud a seguir por el líder, según los au-
tores referenciados.

Ahora bien, el verdadero nosotros
no puede existir si, a la entrega generosa
del “yo”, no hay una respuesta semejante
del “tu”. Sólo a base de reciprocidad pue-
de darse un auténtico nosotros, por lo
cual el esfuerzo tiene que ser de ambas
partes, donde el yo y el tu ejercen una in-
fluencia recíproca el uno sobre el otro que
no tiene por objeto comunicar las propias
riquezas sino ayudar a descubrir las del
otro. “Para ejercer sobre el tú esa influen-
cia discreta y olvidada de sí, se requiere
un gran desinterés, un despojarse sin
medida de todo amor propio…Esto es
mucho más difícil, sin duda alguna, que
dar a los demás lo que uno ya ha adquiri-

do o descubierto por sí mismo” (Hortela-
no, 1989:149).

En este tipo de relación, el diálogo
vendría a ser la puesta en común de “la vi-
sión que el yo y el tu tienen del mundo y de
la vida. El yo presta los ojos al tú con todo
lo que él ha visto con ellos y el tú hace lo
mismo con los suyos prestándoselos al yo.
De este modo el yo y el tú, no solamente
ven más cosas y amplían así su campo de
visión, sino sobre todo ven el mundo en
una nueva dimensión. Su mirada adquiere
una mayor profundidad que les permite
contemplar nuevos horizontes” (Hortela-
no, 1989:150). Esta apertura desencade-
na un dinamismo que amplia en cadena
las relaciones con los demás: yo, pareja,
equipo, comunidad, sociedad y cosmos.
Sin embargo, es oportuno destacar que
este modelo de liderazgo sólo se posibilita
mediante aproximaciones que, al igual
que la paz nunca será cosa del todo he-
cha, sino un perpetuo quehacer.
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